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¡LO QUE DEBEMOS EVITAR LOS PADRES! 
EFESIOS 6: 4 
INTRODUCCION: Como padres somos los responsables de la educación, salud, disciplina y
provisión de nuestros hijos, como también protegerlos, cuidarlos, preocuparnos e interesarnos
por ellos y darles amor. Sin embargo hay algunas "actitudes" que podemos y debemos evitar
por el bienestar de ellos. Veámoslas.
1. EL FAVORITISMO, EXCLUSIVISMO Y LA PREFERENCIA. 
A. ISAAC HIZO PREFERENCIA Y FAVORITISMO CON SU HIJO ESAÚ.
Esaú era el primogénito (Génesis 25: 25; 27:1, 15), Rubio y Velludo (Génesis 25: 25; 27: 11),
diestro en la caza y hombre del campo (Génesis 25:27) y el hijo amado de Isaac (Génesis 25:
28a): Isaac sólo llamó a su hijo Esaú para la bendición (Génesis 27: 1- 4). Es cierto que por ley
el primero en recibir la bendición era el primogénito, pero también es cierto que el hijo menor
tenía derecho a una bendición paternal.
B. REBECA HIZO PREFERENCIA Y FAVORITISMO CON SU HIJO JACOB
Jacob era varón quieto que habitaba en tiendas (Génesis 25: 27b), el hijo amado de Rebeca
(Génesis 25: 28b), lampiño (Génesis 27: 11): no hizo llamado de atención a su hijo Jacob:
aunque se quedó con la primogenitura de su hermano Esaú (Génesis 25: 29-34) y se prestó
para engañar y mentir: para favorecer a su hijo amado Jacob (Génesis 27: 5-41). Hasta donde
puede llegar el favoritismo y la preferencia por los hijos.
C. CONSECUENCIAS DRASTICAS.
Las que sufrió Esaú (Génesis 27: 34, 36, 38, 41-46), las que sufrió Jacob (Génesis 27: 42-45;
28: 2, 5, 10, 11; 31: 38, 41), las que sufrió Isaac (Génesis 27: 33), las que sufrió Rebeca
(Génesis 27: 42-46). Casi se desata una tragedia familiar (Génesis 27: 41-45), la rebeldía de
Esaú (Génesis 28: 6-9). Herencia generacional: Jacob también hizo preferencia y favoritismo
con sus hijos y nietos (Génesis 37: 3-36; 48: 8-20).
REFLEXIÓN: Mucho cuidado con el FAVORITISMO y LA PREFERENCIA: perjudica, causa
daños irreparables, favorece a unos pero daña a otros ¿cuántos pleitos, rencores, deseo de
venganza, heridas, desacuerdos, disgustos, diferencias por el favoritismo y la preferencia de
los padres hacia los hijos? (Génesis 37: 1-36; 39: 1-23).
C. LA ALCAHUETERÍA (GÉNESIS 27:5-30)
Rebeca oyó la conversación de Isaac con su hijo amado Esaú (Vr. 5), lo comentó a Jacob (Vr.
6, 7), la propuesta y el plan (Vr. 8-13), la reacción de Jacob (Vr. 11-13), ella se responsabiliza
por lo que podía pasar (Vr. 13), Jacob termina apoyándola. Le faltó atenerse a su palabra (Vr.
11, 12, 14), preparó el guisado (Vr. 14, 17), vistió a Jacob con las vestimentas de Esaú (Vr. 15),
cubrió sus manos y cuello con las pieles de los cabritos (Vr. 16), el plan es consumado y
llevado a cabo (Vr. 18-30): burla (Vr. 12), mentiras y engaños (Vr. 18-30), involucraron a Dios
(Vr. 20), suplantaron (Vr. 36). Todo esto trajo consecuencias drásticas en el hogar (recuerde
las consecuencias del favoritismo punto anterior).
REFLEXIÓN: ¿Hasta dónde hemos sido ALCAHUETES de nuestros hijos y por eso estamos
sufriendo y pagando las consecuencias?
D. SER DE MASIADOS COMPLACIENTES (1 SAMUEL 2: 12-36)
El mal comportamiento de los hijos de Elí (Vr. 12-17, 22-25), la actitud pasiva de Elí (Vr. 22-25,
29) y las consecuencias drásticas (Vr. 27-36; 4:2, 10-22; 5: 1; 6: 1)
REFLEXIÓN: ¿Hemos sido demasiado COMPLACIENTES con nuestros hijos y por eso
también estamos sufriendo y pagando las consecuencias?
E. LOS CASTIGOS INJUSTOS Y EL MALTRATO FÍSICO (PROVERBIOS 19: 18)
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¿Cuántas veces hemos disciplinado, castigado a nuestros hijos solo por informaciones falsas?
¿Cuántas veces hemos castigado, disciplinado a nuestros hijos con instrumentos o elementos
no adecuados? ¿Con qué debemos disciplinar a nuestros hijos en ves de maltratarlos
físicamente? (Proverbios 22: 15; 23: 13, 14).
Aquí en proverbios "vara" alude a reprender, disciplinar, castigar al niño, hijos con la mano o un
instrumento que no lo lastime. Los azotes son necesarios al administrar la disciplina
(Proverbios 22: 15; 23: 13, 14), sin accederse (Proverbios 19: 18), pero que hace falta para
mantenerlos en el camino recto (Proverbios 23: 13, 14) y debe estar asociada a una actitud
amorosa y paciente (Hebreos 12: 5, 6). De hecho Dios y Su Palabra nos aconsejan a disciplinar
y corregir a nuestros hijos (Proverbios 13: 24; 19: 18; 22: 15; 23: 13, 14; 29: 15, 17). Lo que no
respalda son los castigos injustos y el maltrato físico ya que deja secuelas (raíces de amargura,
rebeldía, etc.)
REFLEXIÓN: La maestra de escuela dominical a la niña: "Dios es como tu papá". Ella dijo: "Si
Dios es como mi papá, no lo quiero, lloró y salió corriendo". Todo por los castigos injustos y el
maltrato físico, psicológico, etc., que reciben a diario los hijos por parte del Padre.
CONCLUSIÓN: Que estas pautas, principios y consejos bíblicos nos ayuden de ahora en
adelante ser mejores padres y a dejar a un lado las actitudes negativas y abusivas para con
nuestros hijos; que son la herencia de Dios para nosotros. 
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